
T I N E R A R I o H I s T 

D E L A p R o V I N 

E1 F., tu,lo Psp aíio l , i,, n te la prco ,·11p,11·i ó n ilí· c·om,' r­

va r (' I ranÍ(· t e r tl e lo~ ro nj unt o ~ a rq11ilt-> t· tó ni t·1Js urbano~ 

q ue 1 ienen un a e::: pe,·ia l <'~ll ego r ía a rl Í~I i<'< t, priru·ip :d-

1n en te (•n n· l~u· ió11 t·o n la,'."\ r ot a :- de luri :- 111 0 de- m ayor 

illlt:"rt~!". 

Para atender a f':-la nPr<· :·.idad. y t·o n indt>p<'tHl c n,·ia. 

annqut· en íntimo ro11tart11 y pPrfeeto <ll'll t·rdo t·on la 
Comi,aría del l'at rimoui o \rtí , ti ,·o at·ional , e l Minis­

terio el e la Co lJl' rnal'ión , a tra\'es de la St>,·,· ióu dt> Or­

denal'iÓ n de C iudad es Artí,til'as, el e la Direnión Cene-

1·al de A rq uit cl't u ra , h a rea li zado n um erosas obras d e 

o rdeuaei ón y an1 b·ientac ió n en n:1u chas reg io nes, co n pro­

hl e n1 as el e .la rn ás di versa naturaleza, cotn o co nsec uenci a 

el e la s varia da s y di stinta s m a nifeotacio nes de la a rqn i­

l e l'I ura en nues tro p aís. tan h e te ro gé nea y co mpl eja . 

L os res ulta dos o btenicl oi, so n, en todos los ,·a so s, muy 

sati sfa cto ri os. La s tran sfo rm al'i o nes r ea liza das han teni ­

d o ,·o rn o fin a lid ad log rar una ambi e nta('ión apropiada 

)Jara resalla r el carácte r Joca l el e la s ag rupaei o nes el e 

e difi r io ,, eo nsiclerá ndo los co mo na rt e int eg ra nte el e la 

pl aza o ,·all e e n <1u e está n ; itua dos, ,·o mpl etá nclolo co n 

e l,, n11•nt o s a ux ili a res de pav im enta ,·i ó 11 , a rbo lad o, ja rdi ­

n es, l' t l'. , cl entro ele una fór m u la tí pi ('a lll ent e l ocal y 1'0 11 

tna le rial Ps de la reg ión. 

Po nt f' ,·ecl ra, Sa 11 t iago , Zara uz, Zamo ru, Pa lenl'ia, Alba­

r ra <·Í n, So s dé l ll f'y Ca tó liro , Madr i¡rn l de las A lta s 

Torre:-. Art'va lo, Av il a, St·gov ia, To ledo, El F:1'14'Hri al, 

/ 'r, ti o ,f<,f l'IIII Ven fo ti P 
Sa nta C laro . Mog 11 Pr . 

o R I e o A R T s T l e o 
e A D E 11 u E L V A 

Arq ui tectos: Ju an A rrate, Car los López Romero 
y Ra miro Moya 

lllwda, B:11•za. Sa nt a Fe· lta n , ido o hj(•to dP ohm, d e 

f":-. l a natura lc·za. 

Se p rc te nd ,, ini,· ia r a ho,·a r l 1'st1idio ir loha l tic un 

(' irt ·u ilo dt' l1 1ri ..:11H,, analiz<111do lodo:-- Jo :-: ª~lH'('tO s a 

(·on:-.id, .. rar y cor-rt·:-.pondit•rH lü a la ejt·ru1·ión tlt' ntda 

u na de ;-.IJ:-- parlt':,, a lo !'I di~tinto~ Deparlan1e11tos nlÍni s­

tPriale ., d,· aq11Pllo , <Jll e de p1•utla 11 , de an,e rclo con un 

plan !:("n<·ral tra zado por Ja Uir ,·t·r ión tic Arq uitel' tura , 
,¡uc t's t udi,· la tr:in , forma, ·ió n y orclcnal' ión de los n,,. 
c lC' o s 11 rha 11 0 ~, las orde 11::1 11 zu s 1·01-r e:,;po ntli e nt es y ] :.i s n e­

t·e sar ias ob ras ae arnbienla<· ió u. 

De es te modo , co rrespo nd e rá n al M ini ste ri o ele O b ra s 

Pi'ibl icu s e l perfe,·,·io numi en to el e lus rn rre te ras de l cir· 

cuito ; al de T uri smo, el es tutli o y m ejora del a loja-

mient o en h oteles alb e rgue,; a l de E du f'ac ión ado-
nal , .la t·o n~e rv~u·ió n y resta urae ió n de n1 o nu111e nt o . 

C omo ejemplo ele estos t ra ba jo s, publi l'a mo s e l /1 i 11 P· 

ra ri o l1i .lfáricoort í:s1icu de !t, ¡,ruv i11 ci a d e fl uelvo. 

1 nd epP ntli ent Pm ent e d e l va lor hi stó ri l'o ele esta zun a 

e n re h11·ió 11 ,·un el cl e~n,brimi c nto de A 111 é ri,·a, ev iclcut e­

m en te d <" I máx im o int e ré s mun dial , ei, imJJ Orta nt ísimo 

ta m b ié n ,, 1 art íst il'O, po r tener el t·o n j unto ele p uebl os 

q ue l'O rn p rende una n1 agn ífil'a a rquiterl ura, de nrn 1Tado 

,·a riie ter mer idiona l, pOl'O a,lultc•racl", y en I" fJU e, in cle­

]1t' IHli e 11t ,· 11 H·n te d ,· lo , ed ifi,· io , d,• l'arál'l e r c i, i l, i,ea n 
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T gle.~ia de Niebla a restaurar, co11solidando 
las parles lesionadas y ordenar la ¡,luza. 

o no populares, exisle una arquitectura religiosa, que 

desla ca prepond eranlemenle por una serie de iglesia s 
de una gran unidad de estilo, de la s cuales forma parte 

principal la composición de sus torres, con ejemplares 
magnífico s en importancia y pureza de estilo. Pieza im­

portantísima de este grupo de edificios religioso s es el 
convento de Santa Clara, de Moguer, sobre edificaciones 

árabes en sus comienzos, con iglesia gótica y un esplén­
dido clau stro, resultado de la superposición de estilos 

diferentes, que constiluyen, sin género de dudas, uno 
de lo s lugares má s sugestivos y b ellos de E spaña, y que 

tiene el máximo alractívo turísti co. 

La zona de Palos y La Rt\bida supera en interé s hi s­

-tórico al artístico, y sus edificios no alcanzan la catego­

ría de lo s anteriores, aunque el paisaje ti ene una valo­
ración n1áxin1a. 

Et afán de lo s pueblos en parecerse a las ciudades, 
con el empeño de imitar las soluciones arquitectónicas 

mod ernas en este difícil momento de evolución, es causa 
de la J)é rdida del carácter y sabor particular de una 
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r eg 1011 que, insensiblemente, se va Lran sformando, con 
daños irremediables difíciles de contener. 

La zona que comprende esta rula no es de las más 
dañada s, por fortuna, por esas transformaciones. Con 
una inmediala y no muy costosa intervención se pueden 
salvar esto s va lores, que creemos son elemento impor­
tante no sólo para el turi smo, tanto nacional como ex­

tranj ero, sin o, lo que es más vital , J)ara el ace rbo artís­
tico de nuestra patria. 

E s preciso comenzar rápidamente ; establ ecer una s Ür· 
denanzas sencillas, para impedir ]a adultera ción de ese 

inmenso tesoro artístico, de modo qu e el Estado estimu­
le por acción directa la repara ción y transformación de 

aqu ellos lugares de mayor interés, co n Jo c1ue los Muni­
cipios podrán, en lo sucesivo, oponerse con autoridad a 
que se aumenten lo s daños, y co nsiguiendo que fas nue­
vas construcciones mantengan como principio fundamen­
tal el subordinarse al carácter general de esta región. 

Lo que en ningún caso quiere decir que copien los 
modelos que tengan delante, sino que las obras actuales, 

con el carácter y espíritu de nuestro tiempo, compon­
gan y a rmonicen con el ambiente general. 



(Foto Ki,ulel. ) 

Casa seriorial en Moguer. 
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Plaza aneja 
a la iglesia 
parroquial. 

IS 1( 



V I L L A L B A 

A 48 kilómetros de Sevilla encontramos sob,·e la pro­
pia carretera de este circuito el pueblo de Villalba de 
Alcor, conjunto típico, con una auténtica categoría re­
presentativa de pueblo andaluz. La iglesia (Monumento 
Nacional), las plazas, la s calles, lo s edificios, se asocian, 

Iglesia. [J"· 

rroqttial 
( Mo1111-
mento Na­
ci onal ). 
e onviene 
modificar 
la escali­
nata de 
acceso. 

D E 

Esq11enrn del itinerario histórico­
ortístico en la JJrovincia de H 11elva. 

A L e o R 

en un acoplamiento tan perfecto que el conjunto tiene 
un valor nada común. 

Aquí, i111icament e, so n preci,as pequeñas obras de pa­
vimentación y corrección de detalles y conservación 
del carácter de la población. 
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1 (; l !i. ! 1 l. 

HIIOQUIH 

Ordenación de la plaza. Se prO)'ecta la 
pavimentación con mármol y reformas de 
detalles, suprimiendo la farola central. 

8 

LA PALMA 

DEL CONDADO 

Magnífica iglesia parroquial, 

con airosa torre ejemplar de ca­

lidad extraordinaria, dentro de 
Andalucía. La Iglesia ha sido 
re s taurada últimamente, quizá 
con mejor deseo que acierto; el 
conjunto de este edificio, la pla­
za y calles inmediatas, es de 
gran belleza. 

Es preciso reforzar la unidad 
de composición, suprimiendo y 
agregando elementos secundarios, 
bancos, farolas, etc., de la plaza. 
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l CLU\1 

N I E B L A 

Fué el centro como ciudad 
del condado de su nombre. Es 
un recinto amurallado, con un 
destacado carácter musulmán, en 
donde la Reconquista dejó tam· 
bién huellas en la s obras de de­
fen sa y en la arquitectura civil 
y religiosa. Existe la ha se de un 
pequ!!ño museo, en donde hay 
variados ejemplares arqueológi­
gos de las diversas civiHzaciones, 
que pudiera ampliarse segura­
mente con nuevas excavaciones. 
El conjunto debía protegerse, 
evitando la demolición de mura­
lla s y limpiándolas de edificios 
adosado s a ellas, que, afortuna­
damente, son po cos, lo que acre· 
centaría su valor. 

Las obras preC"i sas serán de 
aislamiento de la s murallas, or­
denación de la plaza de la igl e­
sia y del Ayuntamiento. 

: . 

.... 

Ordenación de la plaza del 
Ayuntamiento y detalles 
de las obras a realizar. 
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NIEBLA 

Acceso actual 
a la población. 

Actual Ayuntamien­
to, antiguo hospital. 

r 

:i Plaza de la igle­
sia parroquial. 

-~ - ·~v--~·-·1 
• l 

Plaza inmediata al 
ingreso de la ciudad. 

> ¡ 
i 



M o G u E R 

Bastaría solamente el convento 
de Santa Clara para considerar­
lo en primerísimo 1 ugar; pero 
no es sólo la iglesia: el conjun­
to de edificios, calles y plazas 
aumentan la atención sobre e,te 
lugar con una arquitectura de 
una gracia y sencillez máximas. 

Son necesarias algunas repara­
ciones, arbolado y pavimenta· 
ción en la plaza de Santa María 
de la Granada. 

Patio del conven­
to de Santa Clara. 
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Plaza de Santa María de la Granrulrt , 
en Moguer. Arbolado. Nuevo pavi­
mento , et base de adoquinado y 
morrillo, con losas de ¡,ie<lra. 

Capilla del cementerio <le Moguer. 
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MOGUER 

(Foto Kin<lel.) 
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Convento de 
Santa Clara; 
zonas a res­
taurar' i,idi­
cadas en som­
bra, que au­
mentarían su 
extraordirw­
rio valor !IC· 

tual. 

Kindel.) 
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(Foto Kindel.} 

1-1 

LA RAB!DA 
La autenticidad histórica del Monasterio está muy lejos de cumplir con un 

criterio arqueológico puro. Caben dos tendencias para mejorar el aspecto, que 
son: suprimir o agregar lo que sea preci so para obtener una cosa más sugestiva y 
gra ta, o, por el contrario, di simular con vegetación y jardinería las desafortuna­
das agregaciones, y aislando lo más po sible las partes que lo requieran, sin pér­
dida de la s vistas maravillosas de la ría. El Monasterio, la Ho spedería, Casa de 
Profesores y Monumento son cosas di stinta s que no conservan unidad. Dando una 
escala . más r educida al acceso y zona que lo circunda, se conseguirá, indudable­
mente, un mejoramiento. 

En la realidad no tiene límites lo que podía hacerse en La Rábida; pero lo 
que hemos proyectado como ini ciación mejoraría ba stante el estado actual, sin 
un gran desembol so. 

En cuanto a la Hospedería, independientemente del aislamiento mencionado, 
quizá sería oportuna una transformación del estilo arquitectónico actual por f} tro 
más semejante a las construcciones de la región. 



MOttUTEl!IO 
B[ U UAQIDA 

La Rábida. Las obras comprenden la restaurncion del 
Monasterio y estacionamiento, muros de contención, me­
jora def abastecimiento de aguas, jardines, pavimenta­
ción, fuentes, bancos. 
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El mar llegaba a ori­
llas de la Fontanilla, y 
fué el lugctr donde se 
abastecieron de ag1w 
lns cctrabelas de Colón. 

La igle~ia, la Fonlanilla y Lodo el pu eblo 
tienen, Lanlo históri camente como por su ca­

rácter, la obligación de dedicar la máxima pre­
ferencia a revalorizar este lugar. 

Se proyectan obras d e revaloriza ción en la 
Fontanilla y adecentamiento de sus alrededo­
r es, plaza de San Jorge e iglesia (restauración 
interior y exterior). 

/ 

Ordenación de fo 
pfozn de Sun Jorge . 



Pnlos de la Frontera. 
(Foto Kindel. ) 
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EL POEMA DEL DESCUBRIMIENTO 
Daniel Vázquez Díaz r ealizó, desde 1928 a 1930, la 

magna empresa de decorar con grandes pintura s mura­
les (al fresco) una pa rte del Mona sterio de Santa Ma­
da de La Rábida, aqu ella que en la s postrimerías del 
5iglo XVIII se añadiera al histórico monumento. 

Esta obra de arte, inspirada en lo s tema s fundamen­
tales del Descubrimiento, donde el artista canta a su 
tierra natal, a los hombres de su estirp e y de su raza, 
sublime resurrección de los hombres de antaño, los 
heroicos hij os de Palos y de Moguer, desde la llegada 

de Colón, en que La Rábida le ti ende sus brazos, hasta 
el dinámico ¡mnneau de La partida d e las naves, El 
pórtico de lrt s dos edades, El pensamiento del rwvegan­
le, Las conferencias, Los h eroicos hijos de Palos y d e 
Moguer, /,as naves. 

En esta obra culmina e l a rte de Vázqu ez Díaz, qu e 
fervorosamente, y con acie rto sin gular, no s ha legado, 
p a ra contemplación de hoy y de mañana, una ob ra alta­
mente emocional, c1ue añade a aquellos h umild es y glo­
riosos muros de La Rábida el tesoro de su arte. 



• 

Apuntes de Daniel V ázquez Díaz 
para las pinturas de La Rábida. 
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ASPECTOS 
COMPLEMENTARIOS 

El ambiente artístico e histórico de 
este circuito de turismo, difícilmente 
puede superar en calidad y cantidad, 
por lo que, como anteriormente hemos 
expuesto, tiene variedad y singular per­
sonalidad de arquitectura, de paisaje, de 
geografía y de historia. Pero no basta 
con esto, que es fundamental. Además, 
es preciso que las carreteras estén en 
el mejor estado de conservación, y que 
su trazado se modifique con mejoras ade­
cuadas para realizar mayores velocida­
des sin riesgo, y que se continúen las 
obras de consolidación en todos los mo­
numentos con la categoría de nacionales 
en esta zona, además de mejorar los 
alojamientos, en cantidad y categoría, 
para alcanzar un grado de perfección 
del que carecen en la actualidad los ho­
teles y paradores del recorrido. En La 
Rábida, por transformación del parador, 
y en Huelva y Punta Umbría, con la 
construcción de dos hoteles modernos 
que puedan satisfacer plenamente a las 
exigencias de mayor afluencia y catego­
ría, pues los existentes carecen del nú­
mero de plazas y del confort necesarios. 

::o 


